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Torre de Febo, y de lo que de su entrada sucedió en la aventura de la entrada de la 
Torre de Diana. 

 
Capítulo ciento treinta y siete. De la cruel y peligrosa batalla que los excelentes don Rogel 

de Grecia y Daraida ovieron sobre la estatua descabeçada.  
 
Capítulo CXXXVIII. Cómo la excelente reina Alastraxerea, cumpliéndose las profecías de 

Diana, conosció a su hijo el príncipe Agesilao a punto que era tenido por muerto. 
 
Capítulo CXXXIX. De las razones que, sobre el aventura passada, Diana con la duquesa 

Lardenia passó, y cómo visitó a Agesilao. 
 
Capítulo CXL. De los crueles dolores que don Florisel de amores de la reina Sidonia 

passava; y de lo que, pidiéndole piedad de su mal, con ella passó. 
 
Capítulo CXLI. De cómo Diana y Agesilao fueron desposados, y cómo Agesilao hizo reina 

de Cores a la duquesa Lardenia, y cómo assí mismo fue desposado el príncipe de 
Roma con la reina Briangia. 

 
Capítulo CXLII. Cómo los príncipes desposados provaron el aventura del infante don 

Rosarán e la duquesa de Baviera. 
 
Capítulo CXLIII. Que trata del fin glorioso de los amores del príncipe Agesilao y la 

princesa Diana, encerrados en el Castillo de la duquesa de Baviera. 
 
Capítulo CXLIIII. De las palabras que don Filisel passó con dos donzellas, partido de la 

ciudad de Atenas, y de cómo llegó el duque de Alfarça a Constantinopla. 
 
Capítulo CXLV. De la suerte que la reina Cleofila y don Arlanges fueron desposados, y de 

la partida del rey Amadís y reina Oriana y de los que fueron con ellos a la Ínsula de 
Guindaya. 
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Capítulo CXLVI. Cómo el rey Amadís y el emperador Amadís de Grecia con tormenta 
aportaron en la Ínsula Solisticia, y cómo fueron en ella rescebidos, hallando en ella 
una estraña aventura. 

 
Capítulo CXLVII. Cómo el rey de Gandes llevó al rey Amadís y aquellos príncipes a la 

ciudad, y de las fiestas que les hizo. 
 
Capítulo CXLVIII. Cómo la duquesa Sirisia concertó el juizio entre las princesas, e cómo 

en un cadahalso en presencia de los juezes rey y emperador cada una d´ellas en 
respuesta de la otra dio las razones de su justicia. 

 
Capítulo CXLIX. De la sentencia que el rey Amadís y emperador Amadís de Grecia dieron, 

y de su partida de la Ínsula Solisticia para la Ínsula de Guindaya. 
 
Capítulo CL. Cómo el rey Amadís y su compaña llegaron a la Ínsula de Guindaya y, 

caminando para la ciudad, en el camino hallaron una graciosa aventura con que 
mucho solaz ovieron. 

 
Capítulo CLI. Cómo, yendo los príncipes para la ciudad de Guindaya, fueron puestos en 

gran confusión por cierta aventura de un cavallero que toparon en el camino. 
 
Capítulo CLII. De lo que avino al emperador Amadís de Grecia después que salió del 

castillo. 
 
Capítulo CLIII. Cómo el rey Amadís y reina Oriana llegaron a la ciudad de Guindaya y 

fueron muy bien recebidos de la reina Sidonia. 
 
Capítulo CLIIII. Cómo el rey Amadís y reina Oriana provaron el aventura de la Torre 

Encantada, y de lo que en ella sucedió. 
 
Capítulo CLV. Cómo salidos don Rogel y don Brianges de la ciudad de Guindaya hallaron 

cabe dos caminos una hermosa donzella muerta de un golpe de espada, a cuya causa 
se apartaron el uno del otro. 

 
Capítulo CLVI. Cómo don Rogel de Grecia, por causa de una donzella que halló con un 

gavilán, fue puesto en una hermosa y peligrosa aventura. 
 
Capítulo CLVII. De las estrañas cosas en armas que don Rogel hizo por sacar las tres 

donzellas del castillo. 
 
Capítulo CLVIII. Cómo don Rogel sacó las donzellas del castillo, e cómo, para acabar de 

darles remedio, fue necessario subir a lo alto del castillo al estudio del sabio 
Gandistines; y de la brava y espantable batalla que por tal causa ovo con una fiera 
bestia. 

 
Capítulo CLIX. Cómo don Rogel, aviendo muerto la bestia, sacó las donzellas del castillo 

para provar si era acavada el aventura. 
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Capítulo CLX. Cómo don Brianges de Boecia halló la razón de la aventura que buscava, y 
de la estraña manera de hallarla. 

 
Capítulo CLXI. De las razones que entre don Rogel e la infanta Persea passaron en sus 

amores en una fresca ribera, una noche que en el campo quedaron. 
 
Capítulo CLXII. Cómo don Rogel de Grecia ovo batalla con tres cavalleros por librar tres 

donzellas que llevavan, y lo que más sucedió d´esta aventura. 
 
Capítulo CLXIII. Cómo don Rogel fue en seguimiento del cavallero que llevava los 

cavallos y palafrenes, y de lo que en la demanda le acaesció. 
 
Capítulo CLXIV. Que trata de lo que las infantas y Sardenia passaron hasta que vino don 

Rogel. 
 
Capítulo CLXV. Cómo Sardenia se descubrió a don Rogel, y de la suerte que se apartaron 

de en uno, y de su partida con las infantas para la tierra de Persia. 
 
Capítulo CLXVI. De una grande y estraña aventura que vino a la ciudad de Guindaya, por 

donde fueron puestos los príncipes en gran confusión y peligro. Y de lo que más 
d´ella sucedió. 

 
Capítulo CLXVII. Cómo se partieron todos los príncipes de la Ínsula de Guindaya, y de la 

soledad con que la reina Sidonia quedó, y cómo vino a ella la reina de Galdapa. 
 
Capítulo CLXVIII. Cómo los príncipes que partieron de Guindaya desembarcaron en el 

puerto de Constantinopla, [y] de la suerte que Diana entró en la ciudad. 
 
Capítulo CLXIX. Cómo las tres emperatrizes con las otras reinas e princesas salieron a los 

corredores a rescebir a los que venían. 
 
Capítulo CLXX Cómo los sabios se partieron de Constantinopla y dexaron dos profecías 

ante los palacios del emperador; y de una carta y sentencia de desafío que doze 
enanos traxeron a los príncipes griegos. 

 
 


